
ESTUDIOS CARCINOLOGICOS XIV. 

NUEVOS DA TOS ACERCA DE LOS . ENTOCYTHERE (CRUS . 
• 

OSTRACODOS) DE MEXICO 

Por ENRIQUE RIOJA. 
del Instituto dEJ Biolcg ío. 

Los datos consignados e n este trabajo y las especies descritas, 
±ueron obtenidos durante una excursión efectuada en e l mes de octu­
bre al Esta do de Puobla, donde visitamos las localida des de Huauchi­
nango, Necaxa y Villa Juárez y recogimos ejemplares de cambárinos. 

Nuestras pesquisas han dado por resu ltado el hallazgo de dos es­
pecies y una subespecie nuevas, y una nueva localidad de Entocythe-
1e (Cytherites) heterodonta Rioja. Los e jemplares fue ron obten idos so­
l:re una especie de Paracambarus sp. no determinada, cuyos e jempla­
res se les llama chacales en la región visitada . Ta mb ién hemos utili­
zado para la realización de este trabajo a lgunos ejemplares de Ento­
cythere obtenidos sobre unos individuos de Procambarus sp. proce­
dentes de Villa Juárez que se conservaban en las colecciones del In~­
tituto de Bioloc.:ikr. 

Entocythere (S. Str.) mexicana n . sp. 

Descripción de la hembra. 
En esta especie hemos observado hembras de tipo biunguis y del 

tipo triunguis. En ninguno de estos tipos hemos encontrado individuos 
copulando. Las hembras de a mbos tipos presentan sus conchas de 
igual forma, pero de dimensiones un poco d iferentes. Las hembras 
biunguis son un poco más pequeñas que las de l otro tipo; en los ejem­
plares estudiados encontramos que sus dimensiones oscilan entre 41 2 
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micras y 516 de longitud, con u n promedio de 445 micras; su altura 
ss de 217 a 281 micras con un promedio de 242. Las he mbras de tipo 
triu.nguis que hemos exminado tienen una longitud de 562 micras a 
600, con un promedio de 581; su altura es de 310 a 375 micras con un 
promedio de 342. 

La concha es transparente, hialina, con manchas de pigmento 
violáceo oscuro en la región d orsal y mediana, que casi desapcrecen 
después de una permanencia prolongada en el líquido conservador. 
Observando con mucha a tención la superficie de lq concha, se sefia­
Ja la existencia en ella de pequeños pelitos esparcidos sobre la su­
perficie de sus valvas; este carácter, que no ha sido señalado hasta 
0hora en el género Entocythere , no es privativo de esb especie, ya 
q ue lo hemos observado también en otras en qua no ha sido mencio­
nado, como por ejemplo en Entocythere (Cytherites) heterodonta Rioja, 
en la que nos ha pasado inadvertido a nosotros mismos hasta que 
tuvimos ocasión de examinar e jemplares vivos; después de est:::i pri­
mera observación, hemos podido extender el carácter a ot, as especi2s 
de las que poseíamos ejemplares conservados en los que este carác­
ter es muy difícil de comprobar. El borde libre de la concha está mar­
ginado por una fila de pelos o pequeñas cerdas un poco mayores que 
los que se extienden por encima de su superficie (fig. 1). 

La forma general es sensiblemente reniforme, por la existencia 
de una ligera escotadura que aparece claramente señalada en el bor­
de ventral. El extremo anterior, redondeado, es más a ngosto que el 
posterior (fig. ! ). La máxima altura de la concha se encuentra si tuada 
nacia la parte media o un poco por detrás de e lla . 

Las anténulas están formadas por seis podómeros que sucesiva­
men te se van adelgazando; el último tiene aproximadamente una longi­
rnd de cuatro a cinco veces su anchura. El primer podómero lleva en su 
horde distal y en su cara interna, una larga cerda que se encuentra 
implantada cerca del lado dorsal; en el lado ventral no parece existir 
cerda a lguna, si bien pudiera tomarse como ial un pequeño saliente 
o apófisis que lleva el borde del podómero. El segundo podómero lle­
va una sola cerda, implantada hacia su borde apical y hacia la par­
le med ia de su cara interna. El tercero tiene dos largas y el. cuarto cin­
co o seis mu y largas; e l penúltimo podómero carece de cerdas y el 
último tiene en su parte apical, cinco cerdas características muy lar­

gas. 
Las antenas en las hembras d e tipo triunguis terminan en tres 

uñas apicales (fig, 3); la inierna es la más robusta, con su borde inter­
no provisto de una serie de espinas o cerdas, que no están implanta -



ESTUDIOS CARCJNOLOGICOS XIV 555 

das completamente en el borde, sino que son más bien submarginales. 
La uña externa es más corta, aproximadamente de una longitud igual 
e las tres cuartas partes de la longitud de la interna; también con es­
pinas submarginales (fig. 3). La uña media es trar:isparente y poco visi­
ble y es de una longitud igual a la mitad de la externa; presenta, igual 
que las dos anteriores, una serie de cerdas o espinas submarginales. 
En la base de la uña interna existe una escama pectinada con cinco 
e seis dientes y una pequeña prolongación o aguijón implantado por 
debajo de la porción pectinada. El penúltimo podómero está clcram0n­
te dividido en dos porciones perfectamente d istintas por una sutura 
que pasa al nivel del punto de implantación de las dos cerdas media­
nas del borde interno. El apéndice aparece más quitinizado y robus­
to que en las hembras de tipo biunguis. aunqe no tanto como e:1 los 
individuos de sexo masculino. 

Las antenas de la hembra del tipo biunguis pres0ntan sólo dos 
uñas apicales; la uña interna es casi de igual forma y aspecto que la 
uña análoga de las antenas de las hembras de tipo triunguis. La uño 
externa, e n cambio, es mucho más delgada que la correspondiente de 
las hembras de tipo triunguis y carece de la serie de espinas o cerdas 
submarginales que existen en las del otro tipo, siendo totalmente liso 
en su borde interno (fig. 4). Su longitud es aproximadamente igual a 
los tres cuartos de la longitud de la uña interna. En la base de la uña 
interna e xiste una escama pectinada, pequeña, difícil d e observar, 
integrada por cua tro pequeño dientes, mucho menos desarrollada que 
la de las antenas de la hembra triunguis. En la línea articular de la 
uña interna. con el último podómero del apéndice, existe una serie de 
cua tro a seis pequeños dientecitos. El último podómero es de forma 
algo distinta en las hembras biunguis que en las triunguis; en aqué­
llas es subrectangular, con sus bordes sensiblemente paralelos, coso 
que no sucede en las a ntenas de las hembras triunguis. 

El penúltimo podómero no está dividido y las cerdas pareadas 
medianas son más cortes que en las antenas de las hembras de tipo 
triunguis. especialmente la interna, q ue algunas veces aparece ado7 
sada contra la superficie del podómero, siendo entonces muy poco vi­
s ible, dando incluso la impresión de existir tan solo una. La quitiniza­
ción d e este apéndice es mucho menor que la presenta la antena de 
la hembra de tiPº triunguis (fig. 4). 

Las mandíbulas son en su forma general a nálogas a las de las 
otras especies del subgénero. Llevan se is dientes tricuspidados, que 
gradualmente disminuyen de tama ño, desde el d iente externo a l in­
terno {figs. 5 y 6). El palpo mandibular es triart iculado; el primer pcdó-

' 



556 E. RIOJA 

figs . l.-Entocythere (s. s ir.) mexicana n. sp. Aspecto de la concha de la hembra, 
X 100. 2.-Entocythere (s. s tr .) mexicana n . sp. Aspecto de la concha del macho, X 100. 
3.-Entocythere (s . str.) mexicana n. sp. Parte terminal de la antena de unG hembra 
tipo lriunguis, X 200. 4.-Entocythere (s. str.) mexicana n. sp. Parte terminal de una 
hembra tipo blunguis, X 200. 5.-Entocythere (s. s tr.) mexicana n. sp. Die ntes de la 
mandíbula vis ta de lado, X 400. 6.-Entocythere (s. str.) mexicana n . sp. Dientes de 
la mand íbula vista de frente, X 400. 7.- Entocythere (s. str.) mexicana n . sp. Maxila, 
X 400. 8.- Entocy there (s. str. ) mexicana n . sp. Pa le ta quitinosa del labio inferior, X 400. 
9.- Entocythere (s. s tr.) mexicana n. sp. Pa rte termina l de una antena del macho. 
X 200. 10.-Entocythere (s . str.) mexicana n. sp. Pieza copuladora principal, X 300. 
11.-Entocythere (Cytherites) dobbini n . sp. Concha de la hembra . 12.- Entocythere 
(Cytherites) dobblni n. sp. Antena de una hembra de :ipo biunguis. X 200. 13.~ En­
tocythere (Cytherites) dobbini n. sp. Mandíbula, X 200. 14.-Entocythere (Cytherites) 
dobbini n. sp. Dientes de la ma nd íbula vistos de fren te, >( 400. 15.-Entocythere (Cy­
therites) dobbini n. sp. Die ntes de la mandíbula v istos de !ado, X 400. 16.- Entocythere 
(Cytherites) dobbini n. sp. Maxila, X 200. 17.-Entocythere (Cytherites) dobbini n. sp. 
Paletas quitinosas del labio inferior, X 400 . 18.- Entocythere (Cytherites) dobbini n. 
sp. Parte del segundo par de patas de una hembra de tipo biunguis, X 200. 19.-Entocy­
there (Cytherites) dobbini n. sp. Parte a nterior de la antena del macho, X 400. 20.-Ento­
cythere (Cylheriles) dobbini n. sp. Pa ta d el primer par de patas del macho, X 200.-
2 l.-Entocythere (Cytherites) dobbini n. sp. Pieza copuladora principal, X 400. 22.-

Entocythere (Cytheriles) dobbini biscuspide n. s. sp. P ieza copuladora principal, X 400. 
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mero es alargado y está provisto de una larga cerda situada en la par­
te apical d e su borde interno; la sutura que separa este podómero del 
segundo es incompleta; el segundo podómero es el más largo de los 
tres que integran el palpo; este podómero tiene dos cerdas; una en su 
borde anterior externo, sobre el surco o sutura que separa este podó­
mero del siguien te, la cua l es gruesa, robusta, rebasando el extremo api­
cal del podómero sigu iente; y otra más larga, mucho más fina y de­
Ucada, subtermina l implantada en la cara interna del podómero; e l 
tercero y último podómero es corto, subtriangular, con una uña o es­
pina apical robusta y encorvada; a un lado y a otro de e s ta uña exis­
ten dos cerdas: la dorsal o e xterna, muy pequeña y cor ta, apenas vi­
sible en a lgunos ejemplares, y la interna, más desarrollada aunque un 
poco más corta que la uña a.pica! mediana. La parte branquial de la 
mandíbula está constituída por tres filamentos, implantados sobre una 
área común, de los que d os d e ellos son más largos que el tercero, 
que es mucho más corto. 

La maxila presenta una placa respira toria ovoidea, provista de 
'. 3 a 14 cerdas plumosas, largas, marginales (fig. 7). El p roceso mas­
ticador está provisto de dos cerdas robustas, largas, ligeramente en­
corvadas, pero sin q ue sus puntas aparezcan acodadas (fig. 7). Los 
podómeros del palpo están fusionados, sin que apenas se señale la 
división entre ellos, a no ser por pequeños surcos que aparecen en la 
parte quitinosa de su borde exterior. En la parte te rminal exis ten dos 
espina s o cerdas apicales; la más interna es la más robusta y apare­
ce acodada en el primer tercio d s su longitud; su parte terminal es apro­
ximadamente igual a los dos tercios de su long itud total y describe 
una trayectoria s inuosa, en su parte te rminal dirig ida levemente ha­
cia arriba (fig. 7). Para ver la forma de esta cerda es meneste r obser­
va r la maxila y la cerda perfectamente de perfil, pues de otra manera 
esta espina toma apariencias muy d istin tas según su posición. La 
cerd a apical externa tiene la apariencia d e tal. más que la d e una 
verdadera espina; es muchísimo más delgada que la espina interna, 
regularmente encorvada y de una longitud aproximadamente igual 
a los d os tercios d e la interna, (fig. 7). El palpo carece de la cerda ex­
terna, situada un poco por deba jo de la parte te rminal que ha s ido 
descrita en Entocythere (s. s ir.) illinoisensis Clayton Hoff. y en Entocy­
there (s. s tr. ) claytonhoffi Rioja. 

Las pale tas quitinosas de l labio inferior tienen de 10 a 12 d ientes 
en su borde a nterior libre (fig. 8). 

Las pa tas de la s hembras d e tipo biunguis están mucho menos 
quitinizadas que las de las hembras de tipo triungui.s, y las de ambos 
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tipos menos que las de los machos. La cerda apical del segundo podó­
mero está mucho menos desarrollada en los individuos f~meninos que 
en los del otro sexo. Las cerdas del borde apical del primer podó­
mero del primer par de patas, son de igual longitud y están muy des­
a rrolladas. Las cerdas apicales del primer podómero en los dos pa­
res posteriores de patas son más cortas en las hembras del tipo biun­
guis que en las del tipo triunguis. La separación entre el tercero y e l 
cuarto podómero está mucho menos acusada en las hembras de tipo 
biunguiB que en las del tipo triunguis. y en las hembras de ambos ti­
pos menos q ue en los machos. 

Descripción del macho. 
La forma de la concha es muy semejante a la de la hembra, qui­

zás un poco más aguzada en su extre mo anterior (fig. 2). Aparece algo 
más quitinizada y con mayor cantidad de p igmento. Su longitud oscila 
Fntre 51 1 y 562 micras, con un promedio de 529; su altura varía entre 
270 y 322, con un promedio de 289 micras. 

Las antenas presentan su penúltimo podómero claramente dividi­
do e n dos porciones por un surco o articulación mediana (fig. 9). Las tres 
uñas te rminales presentan la disposición s ig uiente: la uña interna es 
larga, aguda y sólo presenta cerdas en la proximidad <;l.e su extremo; 
la uña externa es algo más corta, presentando en su parte termina l 
una serie de gruesar1 cerdas; la uña mediana es de una longitud apro­
ximadamente igual a la mitad de la uña interna, llegando hasta e l co­
mienzo de la parte terminal de la uña externa; está provista en su bor­
de 10 a 13 cerdas bastante largas. 

Las patas están más quitinizadas que en los individuos femen i­
nos, cualquiera q ue sea el tipo a que éstos pertenezcan. Las cerdas 
que sus distintos podómeros llevan en su parte apical son más largas 
que en las hembras, especialmente la correspondiente al segundo podó­
mero, en la que la diferencia de longitud e ntre las de los individuos de 
uno y otro sexo es más considerable. En la parte apical del primer po­
dómero de las patas del primer par existen dos cerdas muy desiguales. 

La pieza copuladora principal tiene forma de L (fig. 10). La roma 
horizontal es algo más larga que la ascendente; el ángulo exte rno que 
forma n ambas ramas está regularmente redondeado; el borde in te r­
no de la rama horizontal presenta cinco dientés perfectamente acusa­
dos, que disminuyen de tamaño a medida que están implantados más 
cerca del extremo (fig. 1 O). La parte terminal de la p ieza copulad ora 
presenta un ensanchamiento que en su parte apical tiene una incisión 
o escotadura mediana, que se continúa con un surco (fig. 10). La pieza 
copuladora es bastante semejante a la d e la especie Entocythere (s . s tr. ) 
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claytonhoffi Rioja, diferenciándose de ella por carecer de los cuatro 
dientes apicales que existen en esta última especie. La pieza .copu· 
!adora principal está acompañada de dos apéndices : e l más largo o 
ventral es alargado, curvo y te rmina en un estilete o cerda muy pro· 
longada; e l más corto o dorsal es casi recto, muy corto y termina d is­
talmente en dos pequeñas cerdas. Por este carácter esta especie se 
aproxima a Entocythere (s. str.) cambaria Marshall y a Entocythere (s. 
str.)illinoisensis Cla y ton Hoff. Hemos observado formas larvarias de 
Jos cuatro estados. 

Los apodemos de la región sexual son fenestrados, complejos y 
muy robustos (fig. 23). 

Relaciones.- La forma de los dientes de la mandíbula nos lleva 
a incluir esta especie en e l subgénero Entocythere. juntamente con En­
tocythere (s.str.) cambaria Marshall, Entocythere (s. str.) illinoisens is 
Clayton Hoff y Entocythere (s. str.) claytonhoffi Rioja . Entocythere Is. 
str.) mexicana n. sp. se diferencia de Entocythere (s. str.) claytonhoffi 
Rioja y de Entocythere (s. str.) illinoisensis Clayton Hoff. por la !alta 
de la cerda externa superior que existe en la maxila de estas dos es­
pecies. La falta d e esta cerda aproxima, en cambio, nuestra especie 
a Entocythere (s. str.) cambaria Marsha ll. La pieza copuladora de me­
xicana n . sp. se diferencia de las correspondientes a illinoisénsis y 
claytonhoffi por carecer de los dientecitos apicales del extremo de la 

rama horizonta l. 
La forma de la concha, s in lóbulo ventral anterior, separa a la 

mexicana de la claytonhoffi. aproximándola, en cambio, a cambaria y 
o illinoisensis que carecen de é l. 

La presencia o ausencia de la cerda externa superior de la ma­
xila permite establecer dos grupos de especies dentro del subgénero 
Entocythere: 19, el grupo cambaria en e l que falta esta cerda y en e l 
cual se incluiría esta especie y la mexicana n. sp.; y 2v, e l grupo illi­
noisensis en e l que existe esta ce rda, y al que pertenecerían iUino i­
s ensis y claytonhoffi. 

Tipo,- En las colecciones del Instituto de Biología de la Univer­
sidad Nacional de México. 

Localidad.- La localidad típica es Villa Juárez (Puebla ), donde es­
ta espec ie ha sido ha llada sobre Paracambarus sp. y sobre 
Procambarus sp. próximo a P. contrerasi (Creaser) en com­
pañía de Entocythere (Cytherites} dobbini n. sp. 

Sobre Paracambarus sp. ha s ido observado de Huauch i­
nango. Ambas localidades se encuen tran en la vertiente 
atlántica del Estado de Puebla. 
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Entocythere (Cytherites) dobbini n. sp. 

Descripción de la hembra.- Los e jemplares estud iados miden de 
300 a 350 micras de longitud por 180 a 190 micras de a ltura para los 
individuos del tipo biunguis. encontrados en cópula; los de l tipo triun­
guis son un poco mayores, alcanzand o unas 385 micras de longitud 
por té rmino medio. 

La concha es de forma ovoidea, con sus dos extremos redondea­
dos (fig. 11) y con su borde ventral, a veces, ligeramente cóncavo, di­
b uiándose en él una escotadura de amplio radio; otras veces es rec­
to y aún en casos ligeramente convexo. Cerca de su borde existe una 
serie de cortos y ténues pelos o cerditas d lspuestos en una fila parale­
la a l margen. La concha es hia lina , transparente, con manchas pig­
mentarias de color v ioláceo, poco extensas, bastante esp:::trcidas y si­
tuadas principalmente ha cia e l borde dorsal y en la parte media. 

Las anténulas tienen seis podómeros; el último es alargado y lle­
va cinco largas cerdas en su extremo distal; su longitud es d e 4 a 5 
veces su a nchura en la base; e l penúltimo podómero carece de er­
das; el cuarto tiene cinco muy largas implantadas en su borde distal; 
el te rcero dos; e l segundo una y e l primero o basal por lo menos una 
alargada, sin que las observaciones realizadas nos permit::m afir-
mar la existencia de una muy pequeña ventral. ' 

Las antenas de ias hembros d el tipo triunguis tienen las tres uñas 
terminales cawcterís ticas y el penúltimo podómero dividido en dos. 
No he mos podido lleg a r a percibir la escama pec tinada en la base 
de la uña interna. En las hembras de tipo biunguis este podómero es 
indiviso (fig. 12) y carece del surco que le divide en dos, característi­
co de las hembras de tipo triunguis. En e l borde interno del segundo 
podómero, y en su borde distal exis te una cerda p lumosa que llega 
hasta e l punto donde se insertan las dos cerdas pares medianas del 
pod ómero siguie nte, o rebasan· un poco este n ivel. Hacia la parte me­
dia del penúltimo podómero se e ncuentra e l par de cerdas p lumosas 
subiguales. En las hembras de l tipo triunguis estas cerdas son acusa­
damente desiguales. También e n el borde interno y en posición sub· 
terminal exis te otra cerda plumosa un poco más la rga y en general 
a lgo más gruesa que las anteriores (fig. 12). 

En e l último podómero se insertan las dos uñas apicales. La in­
terna es má s larga y robusta que la exte rna; presenta una amplia 
base y está provis ta de pelos o cerdas d ispuestas en fila submar­
ginal. La uña e xterna es más corta, delgada y águda, con su báse li­
geramente ~nsanchada, y sin las ce rdas o espinas próximas al borde. 
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En la parte basal e interna de la uña interna, existe una pequeña es­
cama, poco visible, sencilla y no pectinada (fig. 12). 

La mané!íbula presenta sus d ientes distribuidos en dos grupos 
como en Entocythere (Cytheliteo) heterodonta Rioja. El grupo externo 
está formado por cinco dientes dispuestos en semicírculo (figs. 13 a 15) 
como s i realmente formasen parte de un d iente provisto de cinco cres­
tas; los otros cinco d ientes aparecen sencillos cuando se los observa 
lateralmente, pero aparecen claramenta provistos de tres cúspides al 
ser observados de frente (fig. 14). Es tos d ientes disminuyen de tama­
:",o desde e l más externo a l más interno, que es el més delgado y el 
menor de todos ellos (figs. 13-15). En la base del diente interno existe 
una pequeña cerda o pelito que q uizás exis ta en otras especies del 
género. En el borde superior de la mandíbula y un poco alejado de 
la porción dentada, existe una pequeña depresión o escotadura, en 
ia cua l se implan ta una cerda truncada en su extremo, que se conti­
núa por una pequeña seda, muy fina y corta (fig. 13). 

La parte branquial está representada por tres largos filamentos 
bastante finos, que se implantan sobre un á rea c ircular, situada en 
la proximidad de la base del palpo mandibula r. De estos tres fllamen­
tos branquiales, uno de ellos, el más p róximo a la porción articular, 
es mucho más pequeño que los otros dos (fig . 13). 

El palpo mandibular está constituído por tres podómeros; el basal, 
a largado, está imperfectamente separado del segundo y lleva en su 
parte apica l interna una larga cerda que casi alcanza e l e xtremo del 
tercer podómero. El segundo podómero es el más largo de los tres y 

,leva dos cerdas: una en su borde anterior externo, g ruesa, y de una 
íongitud tal que rebasa un poco e l ápice del tercer podómero: y otra 
más larga, más fina, subterminaL inserta en la cara interna del podó­
mero; el tareero y último podómero es corto y subtriangular. En su 
<Ípice lleva una uña apical encorvada. A un lado y otro da esta uña 
existen dos cerdas: la dorsal o externa, muy pequeña, corta y apenas 
vidcle en algunos ejemplares; y la interna, de mayor to:maño, de b­
cil observación y un poco má s corta que la uña opial (fig . 13). 

La maxila tiene una lámina respiratoria ovoidea, con trece fi la­
mentos o cerdas plumosas dispuestas sobre su borde (fiq. 16). El pro­
ceso masticador lleva en su ápice dos cerdas largas, ligeramente · en­
corvadas. El palpo es indiviso, no segmentado y lleva en la par! ? in­
terna de su parte apical una gruesa espino, regularmenta encorva­
da; acompañando a ésta, e implan tado en su parte externa, en inme­
diato contacto con ella, existe una cerda fina, más corta que la espina 
ci ta da, encorvada, de una longitud aproximadamente igual a los tres 
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cuartos de la espina apical. No existe la cerda externa, q ue en otras 
6species del género se encuentra a corta distancia de la porción te r­
minal (fig. 16). 

Las paletas quitinosas del labio inferior tienen, en su borde libre 
anterior, menor número de dientes de los que existen en este Órgano 
en Entocythere (Cytherites) heterodonta Rioja; se cuentan tan solo diez 
que son , en cambio, mucho mayores y robustos (fig. 17). 

Las patas son del tipo general en las especies del género. En las 
hembras del tipo biunguis, el cuarto podómero apenas es distinto del 
tercero (fig. 18); en a lg unos ejemplares estos dos podómeros llegan a 
estar soldados o por lo menos es muy difícil de percibir en ellos el sur­
co que los separa. La quitinización de las patas es muy débil en las 
hembras del tipo biunguis. algo má s intensa en las del tipo triunguis, 
y en unas y en otras menor que en los ejemplares masculinos (fig. 
20). Las cerdas apicales del primero, segundo y tercer podómero son 
más cortas en las hembras que en los machos (figs. 18 y 20) y de ntro 
de éstos están menos desarrolladas en los del tipo biunguis q ue en los 
del ·!riunguis. 

Desripción del macho.- La concha es de igual forma que la de 
la hembra, aunque algo más pequeña: mide por término medio de 
270 a 300 micras de longitud por 180 a 190 micras de altura. Es algo 
más resisten te y gruesa, y las manchas pigmentarias son más e xten­
sa s y de una tonalidad más intensa. 

La antena termina en tres uñas (fig. 19). La infe rior o interna es la 
más larga, aguzada, encorvada en su extremo y provista de pelos o 
cerdas únicamente en su tercio distal; la intermedia es la más corta , 
con su extremo redondeado y está provista de cerdas o pelos en todo 
su borde interno. La uña externa tiene una longitud intermed ia en tre 
ambas; aproximadamente igual a dos tercios de la longitud de la lon­
gitud d e la externa; la parte proximal de la uña externa es a rqueada; 
su parte d istal destaca claramente del resto y está provista de ocho o 
diez largas cerdas en su borde (fig . 19). 

Las patas están muy quitinizadas, como revela e l mayor grosor 
de los escleritos tegumen tarios que las revisten. Las cerdas implan­
tadas en la parte apical del segundo y te rcer podómeros, más largas 
que en las hembras; el cuarto podómero es distinto y perfectamente 
separado del tercero. En general, los machos perfectamente desarro­
llados tienen sus patas más delgadas que las hembras, lo que les da 
apariencia de ser más largas (fig. 20). 

La pieza copuladora principal es regularmente encorvada, de tal 
modo que la rama h orizontal se continúa insensible mente con la as-
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Figs. 23.- Apodemas de la región sexua l de Entocythere (s. str.) mexicana n. 
sp., X 400. 24.-Apodemas de la regió n sexua l de un ma c ho de Entocythere 

(Cytherites) dobbini n. sp., X 400. 

cendente, en una curva regula r no interrump ida (fig. 21). La rama ho­
r izontal es algo más larga que lo ascendente, estando ligeramel"'.te di­
rigida hacia arriba. Carece en absoluto de talón; en su borde interno 
se cuentan tres dientes perfec ta mente destacados, que gradualmente 
disminuyen de tamaño desde el proximal a l distal. Además de estos 
tres dientes existe un cuarto, mucho más pequeño que lo:;, anteriores 
y apenas v isible, a no ser por una pequeña c resta que se dibuja como 
una ligera estría oblícua (fig. 2 1). La parte apical o termina l aparece 
truncada, presentando una pequeña depresión mediana que hace 
::;e destaquen las dos porciones que la limitan como dos d ientes. La 
p ieza copuladora principal es.tá acompañada de dos apéndices: el 
más largo y ventral tiene una trayectoria curva, de trazo especial, y 

está terminado por una cerda o estile te; el más corto y dorsal es casi 
recto y termina en un extremo de un modo análogo. 

Los apode mos de la región sexual presentan una sola perforación, 
son sencillos y muy finos (fig. 24). 

Relaciones.- La especie descrita corresponde al subgénero Cythe­
rites por la d isposición de los dientes de las mandíbu las ordena das en 
dos grupos. Dentro de este subgénero pueden establecerse, a nuestro 
juic io, dos grupos de especies: 19, el grupo heterodonda . con la pieza co­
puladora p rincipal provista en su borde externo de un talón o proyec­
ción destacada del resto; 29 , el grupo columhia e n el que la pieza co­
puladora carece de talón . En el grupo 19, heter9donta. se incluirán las 
Especies siguientes: heterodonta, sinuosa y copiosa. En el grupo 29 , 

columhia. se incluirán las especies siguientes: columhia. riojai. hume­
si y dohhin~ n. sp. Entocythere (Cytherites) dohbini n. sp. se diferen­
cia de Entocythere (Cytherites) columhia Dobbin en los siguientes ca-
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1acteres: 19
, en su menor tamaño; 20, en su concha sin la proyecc1on 

situada en la parte inferior de su borde posteri~r; y 3(', en la forma 
de su p ieza copuladora principal, que en nuestra especie es regular­
mente arqueada, con su rama horizontal más corta que la ascendente; 
y en su extremo, que en dobbini n. sp. presenta dos pequeños dienteci­
tos, en tanto que en colu_mbia lleva cuatro pequeños. De Ento·:ythere 
(Cytherites) riojai Clayton Hoff s~ diferencia por la forma de la part2 
distal de la pieza copuladora principal, que en la especie de Clavton 
Hoff es obtuso o roma y está provista de tres a cuatro dientes rela ti­
vamente gruesos y redondeados, y porql!,e la rama a scendente . pa~e­
ce ser más larga que la horizontal, según se deduce de la figura de 
Clayton Hoff (Clayton Hoff, 1943, fig. 3). 

De Entocythere (Cytherites) humesi Clayton Hoff se d ife{encia nues­
tra especie por los siguientes caracteres: ] o, hum;;si tiene cuatro cerdas 
terminales en el borde apical del último pcdómero de las anténulas; 
'2.9 , dos cerdas respiratorias mandibulares y no tres; y 3°, por la forma 
singular de la pieza copuladora principal, de forma falci:orme en hu­
mesi. con su parte distal ensanchada en forma de abanico, con una 
serie de surcos o arrugas longitudinales convergentes. 

Tipo.- En las Colecciones del Institu to de Biología de la Univer-
s idad Nacional de México. . · 

Localidod.- En Huauchinango y Villa Juárez, sobre una especie 
no ' determinada de Paracambarus, juntamente con Entocy­
there, (s. str.) mexicana n. sp., e n menor proporción y sobre 
una especie d e Procambarus próxima a P. contrerasi (Crea­
ser), que procedente de Villa Juárez que se conserva en las 
Colecciones de l Institu to de Biología, probablemente colecta­
do por e l Prof. R. Martín del Can:po. 

Nos complacemos en dedicar esta especie a la Dra. Catherine N. 
Dobbin, del Departamento de Zoología de Smith College, Northampton, 
Mrn:s., a quien se d eben excelentes trabajos sobre ostrácodos y b des­
cripciói:. de una especie nueva de Entocythere. 

Entocythere (Cytherites) dobbini bicuspide n. s . sp. 

Esta sul:::especie es muy semejante a la forma típica, pero se di­
ferencia de ella por la forma especial de la pieza copuladora p1inci­
pal. Esta es regularmente arqueada, con su ramo horizontal o longi­
tudinal más corta y provista en su borde interno tan solo de dos dien­
tes o cúspides perfectamente acusados. La parte apical es muy seme­
jante, con los dos d i,¡mtes quizás más acusados q ue en la forma tipo 
(fig. 22). 
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Localidad.- Ejemplares procedentes de Hucmchinango y Villa 
Juárez, sobre una especie de Paracambarus sp. 

Entocythere (Cytherites) heterodonta Rioja. 

Esta especie la hemos encontrado sobre Paracambarus sp. proce­
dente de Necaxa . Los Paracambarus sp. de esta localidad están muy 
parasitados por nemátodos (Monhystera camhari (Allen)?); en cam­
bio los Entocythere son muy escasos, sólo hemos encoictra do dos 
e jemplares de Entocythere (Cytherites) heterodont:i Rioja y algunas 
formas jóvenes de difícil clasificación. Todos los ostrácodos observa­
dos tenían la apariencia de estar degenerados por una afección pato­
lógica cuya naturaleza no hemos podido determina r, pues a unque en 
algunos ejemplares hemos creído observar la presencia de bacterias, 
en otros hemos comprobado la existencia de unos filamemtos de apa­
riencia miceliana. 
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